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SINOPSIS 




			 




			Después de trece años sin escribir ni publicar poesía, Carlos Marzal regresa al género con un nuevo poemario. Un libro donde se entrevera el himno y la elegía; porque, como el autor ha señalado en alguna ocasión, «todos los poetas celebran la vida y la lloran al mismo tiempo, todos escribimos a la vez una oda y un planto que tienen como destinatario la existencia». 




			En su sentido etimológico, la ευφορία (euforia) constituye una fuerza que ayuda a sobrellevar, un arte del buen resistir, y en ocasiones remite a la abundancia y la fecundidad. En nuestros días, el significado de la palabra «euforia» nos evoca alegría y bienestar, en ocasiones extremos. La poesía de Carlos Marzal se ha caracterizado desde hace tiempo por aunar entusiasmo hacia lo que la suerte nos depara y la aceptación estoica de nuestro destino. Así, el lector encontrará en estos poemas euforia y ευφορία, canto y planto, contrariedad y fervor.  
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			Carlos Marzal 




			 




			EUFORIA 
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			Para Ángeles, Ángela y Carlos:  




			razones de la euforia 




			



			


	 


	 	

	 

  



			 




			A saludar me ofrezco y a celebrar me obligo. 




			R.D. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			I 




			OIGO VOCES 




			

	 


	 	

	 

   




			
ROMERO 




			 




			ME he frotado las manos con romero. 




			 




			Su aspereza fragante me ha lavado 




			de cualquier ansiedad, y de repente 




			he pensado en los clásicos: no sé 




			si en esta conjetura soy preciso. 




			 




			Perfume niño, joven, nuevo, viejo. 




			 




			Me he llevado las manos a la boca 




			para beber de él, 




			y respirarlo. 




			No sería mentir si ahora dijese 




			que ha cantado el romero 




			y lo he entendido. 




			 




			Si fuera permanente su fragancia, 




			no hay duda de que nada moriría. 




			

	 


	 	

	 

   




			
LA LISTA DE LA COMPRA 




			 




			A Jesús García Jabaloy 




			 




			ES una intimidad. 




			 




			Me parece más honda 




			que todo el repertorio de esas intimidades 




			con más reputación. 




			 




			Se trata de un sistema 




			para que militemos con fe entre la abundancia. 




			 




			Lo que mis hijos quieren, 




			aquello que consagra el apetito, 




			nuestro brindis al sol de cada día. 




			 




			La fruta, las verduras, el aceite. 




			La carne y el pescado: 




			para que no olvidemos 




			que hay muerte y sacrificio a cada instante. 




			 




			Esta lista es el método 




			mediante el que me opongo a la desgracia. 




			 




			Un gesto reflexivo, una oración 




			que reza a la materia y al espíritu. 




			 




			Muchos actos de amor no lo parecen. 




			

	 


	 	

	 

   




			
DE TODO CORAZÓN 




			 




			MEJOR estar del todo convencido. 




			Por cada anochecer, por cada aurora. 




			Mejor estar del todo. 




			 




			Entregado a las cosas, 




			en las cosas. 




			 




			De todo corazón: 




			y cuando el corazón nos desengañe, 




			qué me importa. 




			 




			No sólo a la cintura: 




			mejor que llegue el agua hasta la boca. 




			Inundados, 




			mejor que estar sedientos. 




			 




			Bajamos a pulmón: 




			si alguno se arrepiente, 




			qué deshonra. 




			Qué desperdicio en vida. 




			La memoria 




			no es una facultad que nos convenga. 




			 




			Ya no quiero pasar por razonable: 




			aquí sólo cantamos a la euforia. 




			 




			De todo corazón, sin prisioneros. 




			 




			Hay que hacerse matar. 




			 




			Esa es la gloria. 




			

	 


	 	

	 

   




			
MÍSTICA DE LA HIERBA 




			 




			A José Saborit 




			 




			AUNQUE parezca un todo en la distancia, 




			la hierba es un sistema fragmentario, 




			un tropiezo feliz de muchedumbres. 




			 




			Si la observas sin prisa, 




			transparenta: 




			briznas de césped, grama, 




			delicadas raíces 




			y los tréboles. 




			 




			Los sencillos de espíritu capturan 




			el trébol imposible, 




			con sus cuatro 




			hojas incompatibles con su nombre. 




			 




			La mejor es la inglesa; 




			una hierba ontológica, nacida 




			bajo la concepción del pragmatismo: 




			sirve para soñar 




			y para el fútbol. 




			 




			Con el primer rocío, en la mañana, 




			cobra su plenitud, toda su industria. 




			 




			Llegada la ocasión, es preceptivo 




			que hagamos un manejo corporal de la hierba, 




			un ritual biográfico: 




			tendernos 




			a contemplar las nubes, sin más juicio. 




			 




			Mística de la hierba: 




			las nubes fugitivas, 




			su exacto contrapunto, 




			allá en lo alto. 




			

	 


	 	

	 

   




			
VOY A CUMPLIR 60 




			 




			VOY a cumplir 60. 




			 




			En otro tiempo 




			—ocurría en verdad en otro mundo, 




			en un planeta otro: 




			la impune juventud— 




			alguien ya con sesenta no era un viejo, 




			simplemente no era. 




			Se trataba 




			de un acontecimiento de invisibilidad. 




			 




			Al fin y al cabo, 




			un asunto incurable. 




			 




			Hoy me lo explico 




			—pero sin entender cómo ha ocurrido— 




			bajo un prisma geométrico: 




			esa recta tangente de la edad 




			que acaricia en un punto, 




			fervorosa, 




			la evanescente curva de la vida. 




			 




			Qué absurdo de la edad: 




			 




			ir a cumplir 60, 




			sin dejar de tener aún 18. 




			

	 


	 	

	 

   




			
TENDIENDO ROPA 




			 




			ESA labor doméstica me escoge. 




			 




			Contiene algo tan simple como eterno, 




			un acto inaugural, 




			la bienvenida 




			a no se sabe qué, 




			pero muy limpio. 




			 




			La ropa me devuelve el lavadero, 




			la tabla de frotar, 




			cómo resuena 




			su madera hacendosa, 




			cuánta infancia 




			contiene una pastilla de jabón 




			con su lagarto verde troquelado. 




			 




			A medida que tiendo, 




			me apetece silbar, soy riguroso 




			al desplegar las velas de las sábanas, 




			hay que levar el ancla 




			y despedirnos. 




			 




			Tender tu ropa implica una aventura, 




			el riesgo de existir, 




			puedes perderte, 




			como esas prendas que se lleva el viento, 




			y el alma queda ya desparejada. 




			 




			Querría conducirme hacia lo mínimo, 




			artista del alambre, 




			un imprudente 




			que se deja vivir de punta en blanco. 




			

	 


	 	

	 

   




			
PARTE METEOROLÓGICO 




			 




			SOY firme partidario 




			de los días con sol, 




			pero también 




			me considero adicto 




			a los cielos de plomo 




			y a la lluvia. 




			 




			Quiero decir que soy 




			un buen huésped del mundo. 




			 




			La vida es un fenómeno atmosférico, 




			y el clima, al fin y al cabo, 




			ocurre en nuestro humor y en nuestra mente: 




			yo granizo, 




			tú nievas, 




			él ventisca. 




			 




			Si estoy cerca de ti, nunca tormenta. 




			Nunca neblina, cuando tú me imantas. 




			No quiero combatir mis adicciones. 




			 




			Bajo el sol y la lluvia, 




			las promuevo. 
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